
• 

' 

, 

HISTORIA MORAL 

DB 

LAS -MUJERES. 

PLAN GENERAL DE LA OBRA. 

~ 

El objeto de esta ·obra es examinar la condicion actual de 
· JaS/r@jeres franCé~~segun las leyes y las costumbres, com­
parándola con lo que fué é investigando lo que puede ser. 
Creemos que no hay ninguna historia, que presente tantas 
preocupaciones inicuas que combatir, ni mas heridas se­
cretas que curar. ¿Hablaremos del pasado? Siempre, y 
en todas parles, lo mismo en el Mediodía que en el Norte, 
entre los judíos, como entre los romanos, tanto bajo Brah­
ma como bajo Mahoma, en naciones enteras, y sin inter­
rupcion ninguna, las mujeres han sucumbido á iguales gol­
pes y han muerto de idéntico dolor. Heridas, no solamente 
en sus cuerpos, sino en los dones mas puros de la Providen­
cia, en su alma, en su inteligencia, en su dignidad; deshe­
redadas, durante una larga série de siglos, del derecho de 
obrar y vivir, se han visto sujetas á desempeñar, como de­
pendientes, los sagrados papeles de hijas, de esposas y 
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madres· y condenadas ¿por quién?... Por sus protecto-' . . 
res naturales. Sus padres las desheredaban: sus mal'l-
dos las oprimian, sus hermanos las despojaban, sus hi­
jos las gobernaban. ¿Hablaremos del presente?.. . ¿Ha­
blaremos de ayer?... ¿de hoy mismo (1 )? Siendo solteras., 
no hay educacion pública para ellas; no hay enseñanza 
profesional; no hay vida posible sin el matrimonio; no 
háy matrimonio sin dote. Siendo esposas, no poseen legal­
mente sus bienes (2), no poseen sus personas, no pueden 
dar, no pueden recibir; están sujetas á una interdiccion 
eterna. Siendo mad1·es, carecen del derecho legal de diri­
gir la educacion de sus hijos; ni pue4en casarles, ni pri­
varles de conll·aer matrimonio, ni alejarles del techo pa­
terno ni detenerlos en él. Siendo ciudadanas, no les es da-

' . 
do ser tutoras de ningun huérfano, que no sea hijo suyo, m 
formar parte de 11n consejo de familia, ni ser testigos en un 
testamento, ni en el acta del estado civil del nacimiento de un 
niño. Entre los obreros, quéclase es la mas miserable? Lade 
las mujeres. ¿Quién gana diez y seis ó diez y ocho sueldos por 
doce horas de trabajo? Las mujeres (3). ¿En quién recaen 
todas las cargas de los hijos naturales? En las mujeres. 
¿Quién sufre toda la deshonra de las fallas cometidas por 

(1) No pretendo negar las excepciones bonro&as ni las emancipaciones 

individuales. Trato de la regla y solo la ley debe ocuparnos. 

(i) Cada uuo de los hechos alegados en esta enumeracion, quedará pro­

bado con el texto mismo de la ley, á medida que se desenv&lveráa, ante los 

ojos del lecLor, las diversas rases de la vida de las mujeres. 
(3) Volveremos á hablar de este hecho citando las estadísticas formada& 

por iodos los economistas. 
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una pasion? Las mujeres. Son mas dichosas en las cla­
ses ricas? No siempre. Incapaces, las mas, por causa de 
la insignificante educacion que han recibido, de criar bien 
á sus hijos, 6 de asociarse á los trabajos de sus maridos, el 
fastidio las atormenta, la ociosidad las mata, y las pasion­
cillas que esta engendra achican su alma. Así, esclavas en 
todo, esclavas de la miseria, esclavas de la riqueza, esclavas 
dela ignorancia, no pueden mantenerse grandes y puras, sino 
á fuerza de una natural nobleza y de una virtud casi sobre­
humana. ¿ Y puede durar semejante dominacion? No. Ha de 
sucumbir ante los principios de la equidad natural: h.a lle­
gado el momento de reclamar, para las mujeres, los dere­
chos, y sobre todo los deberes que les corresponden; de 
hacer sentir todo lo que su snjecion les quita, y todo lo que 
les dará una justa libertad: hora es ya de mostrar, en fin, 
el bien que dejan de hacer y el que pueden producir. 

No se me ocultan las dificultades de esta tentativa, ni 
los peligros que podrían traer semejantes reformas. 

Es andar entre dos escollos: por una parle, las utopías 
novelescas 6 socialistas, que para igualar la mujer al hom­
bre creen qu·e lo mejor es asimilarla á él; esto _es; que so' 
pretexto de emanciparla, la degradan. De mí sé decir, con 
la fé mas profunda, que la ·teoría de la mujer libre me pare­
ce tan fatal como insensata. Pi·eferiria ver á la mujer eter­
namente sujeta, como lo está hoy, á qu_e gozase de tamaña 
libertad. Ahora, á lo menos, solo está bajo el yugo de las 
leyes y de los hombres, ó sea de aquello que no es ella mis­
ma; pero mujer libre, seria esclava de sus pasiones mate-

.. 
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riales, esclava de su cuerpo y de sus vicios, y vale mas la 
sujecion que la degradacion. 

Por otro lado, luego que se trata de modificar la condi­
cion d~ las mujeres, levántánse varias voces temerosas de 
la ruina de la familia. ¡ Arruinar la familia 1 ¡, y quién se 
atreviera á poner la mano sobre esta arca santa? ¿qué fue­
ra la mujer sin la familia?... sin la familia ¿ qué seria el 
hombre? sin la familia ¿qué seria la Francia, el mundo en­

tero? Solo la familia pue~e. moralizar ~l rico y al pobre: 1 
por la familia , y en la familia , se organiza , no solamente 
esta vida material que nutre el ·cuerpo, sino tambien esotra 
vida tan fecunda del corazon que ama, de la inteligencia 
que se desarrolla, del carácter que se purifica por el des­
prendimiento, de todo el ser.interior que se lanza hacia lo 
bueno y lo bello. Un libro, pues, en que hubiese una sola ' 
linea que atacara la familia, seria una mala accion : pero 
felizmente el interés de la misma familia, el de su estabili­
dad y su grandeza moral, es lo que reclama con mas ener­
gla el mejoramiento de la condicion de las mujeres. 

Para convencemos de ello, basta representarnos, con un 
rápido bosquejo de la historia de nuestro código civil, el 
lugar que ocupaba la compañera del hombre , en la mente 
de nuestros legisladores, y el carácter que le han señalado 

en la vida. 
La revolucion francesa, que todo lo lenovara á fin de 

emancipar á los hombres, nada hizo, por decido así, en fa­
vor de la libertad de las mujeres. Salvo la abolicion del 
derecho de primogeniturn _, que lo mismo interesaba á los 
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hijos segundos que á las hijas, el año 91 respetó casi todas 
las servidumbres femeninas del 88, y el consulado las con­
sagr6 en el código civil. 

¿Por qué esta conlradiccion en el código republicano? 
¿Por qué esta injusticia en el código consular? Sus fuentes 
filosóficas lo esplican. 

El genio del siglo décimo octavo fué el que inspiró la re­
volucion, y aquel siglo se resume en cuatro ilustres pen­
sadores: Montesquien, Rousseau, Voltaire, Diderot. Los 

cuatro ( cada cual á su modo) fueron hostiles al desarrollo 
de las mujeres : indiferentes ó ciegos, respecto á sus ver­
daderas cualidades. 

Diderot ( 1) predicándoles el sensualismo brutal de Otai­
ti, las degradaba con la misma libertad. 

Voltaire, que ha hablado particularmente de todo, no es­
cribió una sola línea especial en favor de las mujeres ; y si 
alguna vez interrumpió ese desdeñoso silencio, fué para in­
molarlas todas en la persona de la que le babia consagrado 
su vida. ¡Quién no conoce su amargo sarcasmo sobre ma­
dame de DuchateleU 

Montesquieu (2) formuló su pensamiento sobre ellas, en 
esta frase del Espíritu de las Leyes : La naturaleza que ha 
distinguido a los hombres, por la fuerza y la razon, no ha 
puesto otros límites á su poder, que el de esta misma razon 
Y fuerza : ha dotado á las mujeres de gracias, queriendo 
que su ascendiente acabara con ellas. 

(1) Diderot. Suplement au voyagt de Bougainville. 

~) Montesquieu, Espiritu de la, leyu, libro X VJ, capítulo 11 • 
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Rousseau (1), á despecho de su espiritualismo, cede al Robespierre (1) combatió de frente é hizo rechazar la 
, espíritu de su siglo, y en la parte quinfa dél Emilio, consa- proposicion de Sieyes. Despues, ni una sola línea, trazada 

grada á la mujer, en un trozo encantador , delicado , gra- por su mano, ni una sola palabra, salida de su boca, vi-

cioso. y profundo, termina, como si fuera á pesar suyo, en nieron á protestar, directamente, contra la dependencia de 
estos términos: «La mujer se hizo especialmente para las mujeres en la familia. Ese grande apóstol de la igual-
agradar al hombre: si el hombre debe agradarte á su vez, es dad solo olvidó, en su plan de emancipacion, á la mitad 
de una necesidad menos directa: su mérito está en su po- del género humano. 
der: él agrada por el mero hecho de ser fuerte. Aparece finalmente el código civil. Este código fué con-

Así, la mujer es, segun Diderot, una cortesana; segun cebido Y discutido en circunstancias fatales para las muje-
Montesquieu, un niño agradable; segun Rousseau, un objeto res. Salíase del directorio Y las imaginaciones estaban aun 
de placer, segun Vollaire, nada. impresionadas por los mil desórdenes á que aquellas se ha-

Al estallar la revolucion~ dos talentos eminentes, Con- bian entregado. La ocasion era por demás inoportuna, pa­
dorcet (2) y Sieyes (3) pedian: el uno en la asamblea, el ra reclamar su libertad; y el espíritu general de los filóso­
otro en la prensa, la emancipacion doméstica y basta política fos se les presentaba aun menos favorable. Mientras que, 
de las mujeres; mas sus protestas fueron sofocadas por las por una parte, el partido del régimen antiguo proclamaba, 
poderosas voc~s de tres grandes continuadores del siglo dé- por boca ~e su filósofo M. de Ilonald (2) ce que el hombre 
cimo octavo; Mirabeau, Danlon y Robespierre. la mujer no son iguales ni p_odrán jamás serloii ¿quiénes eran' 

Mirabeau ( t) en su obra sobre la educacion pública se los representantes del nuevo régimen, fos siete ú ocho co­
alza coa viveza contra la admision de las mujeres en toda dificadores del consejo de estado? Jurisconsultos impreg­
funcion social, y aun contra su asistencia en toda asamblea , nados del espíritu árido de la ley romana: filósofos discf­
pública. pul~s de Montesquieu, ó de la escuela sensualista del siglo 

Danton, discípulo sensualista de Diderot, veia en ellas décimo octavo (3), cómplices, acusadores implacables de los 
poco mas que objetos de sensualismo. excesos del dir~ctorio, y finalmente Bonapai·te. Este fué el 

mas decidido adversario de la libertad femenina: como ha-
(1) Rousseau, Emilio. Libro V. 

: (2) Condorcet, Journal de la societé de 1789 núm. 5. 3. Juilltl 1790. (I) Lairtullier, Femmu d, la revolution. Intro"u 1. á ,
8 " e ton, p g. , . 

(3) No be podido encontrar en el Moniteur el discurso de Sieyes. Pero st !!) Du divorce et de la socielé dome$/ique, p. 72_ 

halla citado con fecha del año 91, en la notable obra de M. Lairtuliier so- v (3) Léjos de nosotros la idea de atacar el conjunto de nuestro código ci-
bre las Femmes ele la revolucion. lntroduccion pág. 48. il, Que es un grande monumento legislativo· pero tod I b as r , as as o ras huma-r teneo una parte débil J en el código es la parte moral. (4) Memoire 111r la education pullliqtu, p6g. 39 Y sig. 

' . 
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bitanle del Mediodía, no comprende el espmluahsmo de la tado, ya se adivina anticipadamente la representacion de 
mujet·; como militar, considera la familia como un c:mpo la mujer: nula en el estado, dependiente en la/ amilia. 
de batalla, y quiere, ante todo, la disciplina; como d spo- ¿Yes necesaria esta subordinacion? Es legítima? Hé aquí 
ta ve en ella un estado, y pretende que prevalezca la obe- · la cuestion. 

di~ncia; él fué quien terminó una discusion en el conse- Los adversarios de las mujeres dicen: la mujer obedece 
jo con estas palabras: Hay una cosa que no es francesa, porque debe obedecer: y la prueba de que debe obedecer 
esto es, que una mujer pueda hacer lo que le p~azca (1 ). está en que obedece: lo que eternamente fué de inslitucion 
Al redactarse el artículo 213, que dice: La mu1er ha .de humana, aparece, por este solo hecho, de instilucion divi­
obedecer á su marido, Bonaparte pidió que, al pronunciar na; y una subordinacion que ha durado siempre, es una 
el maire estas• palabras, delante de los esposos, visliese un su~ordinacion equitativa, porque proviene de la misma de­
traje imponente; que su acenl? fuese grav~? ~ que la de• bilidad del ser subordinado: así pues, el que realmente ha 
coracion austera de la sala diese a la enunc1act0n de ague- hecho á la mujer dependiente es el que la hizo inferior, 
na maxima una autoridad terrible, á fin de que qneda~a Dios; y manteniendo esta sujecion, hay conformidad con la 
eternamente impresa en el ~orazon de la desp~sada: Ft- naturaleza de los seres y la voluntad del que los ha creado. 
nalmente, en la célebre deliberacion s~ el divorct0_P~! Discípulos ligeros de esos graves teóricos, los gobernan­
incompatibilidad, él solo arrastró la opinion del conseJO tes sostienen esta doctrina, encubriéndola bajo una iróni­
bácia la adopci~n del arlículo; Y sus argumentos €~laban ca adoracion. En nombre de las gracias de las mujeres pro­
basados, no en la necesidad de arrancar á la mu1er del t(lSlan contra la mejora de su condicion: instruirlas es 
despotismo del marido, ~ino en la de sum!nistrar al esp~so afearlas: no quieren que se les eche á perder sus juguetes. 
engajiado un moliYo plausible para librarse de ~na mnJS No reconociéndolas otra mision; segun la doctrina deRous­
que le babia sido infiel. Siempre el hombre~ s1empre. ~ seau, que agradar á los hombres, las ira tan, á poca dife­
bonor del hombre. No se trató ni una sola vez, de la feli· rencia, como flores, con las cuales las comparan siempre: 

cidad de la mujer. respirar su aroma, ensalzar su belleza, para arrojarlas des-
Preparado por semejantes filósofos, concebido por seme- pues, cuando son mustias y han perdido el color: tal es su 

jantes legisladores, ordenado por semejante hombre de es, sistema; pero los dos tercios de la vida de la mujer dis­

curren sin tener aun estos encantos ó habiéndolos perdido: 
e 1 • E ta~ memorias son muy df 

(1) Thlbaudeau, Mtmoirei sur le º"'" a.. ª . .1 su suerte m d á 11 d l b 
d I mer "' , erce e os, se resume en estas os pa a ras, nas de consullarse, porque contienen las mismas palabras e pn 

esperar y sufrir. 
digo. 
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En apoyo de sus doctrinas adelantan estos principios sa­
grados. «Innovad, trastornad, señores utopistas, nosotros 
hacemos lo que nuestros padres; nosotros somos los hom­
bres de la tradicion. Rehaced á la mujer á imagen del hom­
bre nosotros conservamos· la diferencia establecida por el 

' Cl'iador: nosotros somos los hombres de la naturaleza. 
¡La tradicion y la nalúraleza!! ¿Cómo 1·esislir á tan res­

petables.autoridades? ¿Cómo? Probando que ellas mismas 

abogan por las mujeres. 
Desde luego podríamos responder: ¿ qué nos importa la 
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ha sacado su fnerza y su legitimidad de su enl 1 . ace con a que 
la preced1a: negar el pasado es negarse ,. , . D. 

• • • <\ s1 mismo. ies 
posterior, prwm est discip· ulus· hoy es el d' , 1 d . · 1smpu o e ayer. 

Hé ah1 los tres principios de esta teoría ·qué h 
d d · d , t emos 
e ec1r e ella respecto á las muJ·eres? Q • ne es menester 

apresurarse á libertarlas porque su h' 1 • , . ' 1s ona no presenta 
mas que una sel'le, no interrumpida de em . . . , anc1pac1ones 
sucesivas, y su destino presente, que es la esclavitud si se 
compara con el porvenir, es la libertad comparada con el 
pasado. Ved, pues, como los hombres de la t d' . , 
h b d 

ra 1c1on son 
om res e progreso á . . . ' pesai suyo, porque el progreso es 

la trad1cwn. 
tradicion? ¿ qué la historia'? ... Hay una autoridad mas 
fuerte que el consentimiento del género humano; el derecho. 
Aunque viniesen a agregarse mil siglos de esclavitud á los Falta la nat~raleza, es decir, la diferencia; entendiéndo­
que ya han pasado, su asentimiento no pudiera abolir el se por ella e~ conjunto de cualidades particulares del hom­
derecho primordial que lo domina todo, el derecho absolu- b~e Y la muJei· que distingue el uno del otro. No permÚa 
to de perfeccion que cada ser ha recibido por el simple be- Dios que, á imitacion de algunos socialistas, nos ocurra 
cho de haber sido creado. Antes de la revolucion, algunos negarla, Y que pretendamos asimilar las mujeres á los hom­
hombres pensadores se interesaban, aisladamente, en la bres. ESle seria el medio mas seguro de esclavizarlas 
libertad de los negr~s; la idea de su emancipacion data porq~e un ser colocado fuera de _su natural esfera, es ne~ 
como de medio siglo á esta parte; ¿quiere esto decir acaso cesariamente inferior Y de consiguiente avasallado. y a la 
que no tenían derecho á la libertad sesenta y ochenta años verd~d, la mujer se nos presenta como una criatura muy de­
atrás, y que no empezó á existir- sino cuando Penn Y la s~meJa~te del hombre; mas léjos de ver en esta circunstan-. 

' , d él? El . . '"' c1a el signo de su infi . 'd d convencwn comenzaron a tratar e . . . asenllmienw ' enori a , encontramos precisamenteJa 
de la humanidad entera sobre la sujecion de l~s mujeres, r~on de . ser elevada a mejor suerte. En efecto: ó bien se 
solo prueba una cosa: la duracion de la servidnmbre, Y detircnnscribe 1~ vida de las mujeres dentro del círculo del 
ahí la imperiosa necesidad de pensar en su restauracion. ~ogar domésllco, Y se proclama que en él esta sn reino ó 

· •, r el contrario · ' Por mas legitimo que sea este argumento, deJemosle apar• . ' se qmere extender la esfera de su influen-
te y digamos con los teóricos de la tradicion: Si; toda reforma ª Y darles representacion en el estado1 Si lo primero, di-
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remos entonces, en nombre de la diferencia, que si su im­
perio está en la familia, en ella deben ser las reinas; sus 
facultades propias les aseguran allí la autorid~d;_ ~ sus 
adversarios están obligados, por sus propios prmc1p1os, ~ 

h.. 0 esposas y como madres. S1 emanciparlas como 11as, com 
lo segundo, creemos realmente que les corresponde alguna 

. d b b e en la misma deseme-representac1on, que e e uscars . . 
janza. Cuando dos seres se prestan utilidades, es casi _siem 
pre por sus diferencias; no por sus semejan~as. LéJos _d 
desposeer a los hombres, la mision de las mu1eres cons1s 
tirá en hacer lo que no hacen ellos; aspirar a los p~estos va 
cios; representar en el estado el espíritu de la muJe~. 

Asl, pues, el objeto de este libro queda ~ompend1ado e 
estas palabras: reclamar la libertad f emenma, en n~mb 
de dos principios invocados por los mismos adv~rsarios d 
esta libertad; la tradicion y la diferencia; es deCll': mostr 
en la iradicion el progreso, y en la diferencia la igualda 

Este plan esta completamente de acuerdo con la histor~ 
con la conciencia y con la naturaleza. Bien así como la h,_ 
toria establece que la mujer ha tendido siempre á _la 
bertad· bien así como la conciencia, que debe aspirar 
ella; b~en así como la naturaleza, que ha de conquist 

por distinto camino que el hombre._ . 
Guiados por este principio, prosigamos sm temor. 

eó la especie humana doble: nosotros no utilizamos 
~ d . 

e la mitad: la naturaleza dice dos: nosotros ec1mos o 
qu I l . 
y es menester decir como la naturaleza. Entonces, a mis 
unidad, en vez de perecer, será la unidad verdadera; no 
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5poreioa estéril de una de:.Jas dos entidades en provecho 
~la,..-olra, sino la fosioo viviente de dos individualidades 
~ernales, acrecentando la fuerza comun de-su desarrollo 
p;p:Jicolar. 

Esto será beneficioso al Estado y á la familia. 
El espirito femenino está sofocado; muerto no: vive v 

resuena sordamente en todas partes. No podemos confisca~ 
•á nuestro gusto una fuerza creada ·por Dios , oi extinguir 
una llama . encendida por so mano; solo que desviada esta • 
fllerza de su objeto; en vez de crear, destruye; es una luz 
que en vez de alumbrar, consume. · • 

Dejemos, pues, franco paso, para penetrar en el mundo, 
á este nuevo elemento, porque hay necesidad de ello. 

.Al lado de los nombres igualdad y libertad, escritos en 
nuestra bandera, se lee la sublime palabra fraternidad; no 
basta leerla en un pedazo de seda, ni tampoco que ~ con­
signe en las leyes; es foeua grabarla en los corazones, y 

sol6 las mujeres p11eden ser las misioneras de esta palabra. 
La libertad y la igualdad son sentimientos viriles, celosos 
Y suspicaces, que únicamente hablan en nombre del dere­
cho;,~ la fraternidad es el alma misma de las mujeres. Méz­
dese ese espirilo en la vida entera de la Franoia, vivifi­
que la familia, cunda por la sociedad, enternezca, calme 
Y reconcilie .............. No faltarán, en el apostolado de la 
reP'!hlica, ni santos Pedros prontos á empollar el sable con­
tr.a el énemigo, ni santos Pablos de esforzado acento; mas 
cuenta que es menester tambien la tierna voz del discípulo 
querido, del hermano de corazon de Jesos, de aquel que di-

1 


